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CAPÍTULO IV
LA ORINOQUIA COLOMBIANA Y EL BIODIESEL 
4.1. El territorio de la Orinoquia
La República de Colombia está localizada en la esquina noroccidental de Amé-
rica del Sur. Colombia limita con los países de la otrora llamada Gran Colom-
bia: Panamá, Venezuela, Perú y Ecuador. Su posición estratégica le da acceso 
tanto al mar Pacífico, Atlántico y Caribe, lo que le otorga una extensión de casi 
2.070.408 Km2, de los cuales 1.141.748 km2 son tierra. En la parte suroriente 
de Colombia se encuentra la región de la Orinoquia conformada por los de-
partamentos de Arauca, Casanare, Vichada y Meta, los cuales suman 347.165 
km2 de extensión. 
Otrora, así como ocurría con el Sertão pernambucano, la región era conside-
rada sin cualidades para el desarrollo, por eso fue región de refugio y política 
social durante varios gobiernos, no obstante la re-primarización de la econo-
mía y necesidad del capital de explorar  y explotar los territorios, estrategia 
conocida como Plan de Acción en Biodiversidad, hizo visibilizar una serie de 
recursos antes ignorados. 
Así, al estudiar geomorfológicamente el relieve el Plan destacaba las cinco 
subregiones de la Orinoquia: 1) andino-orinoquense (localizada en la parte 
alta, media y baja de la cordillera oriental); 2) Llanos orientales (complejo de 
sabanas tropicales que va desde los ríos Arauca, Capanaparo y Meta, en el 
nororiente, hasta los ríos Guayabero y Guaviare, en el suroriente); 3) Andén 
orinoquense, localizado en la margen izquierda del rio Orinoco, en el tre-
cho comprendido entre los municipios de Puerto Carreño y Puerto Inírida; 4) 
Amazonia-Orinoquia, localizada al sur del Vichada hasta el rio Guaviare y 5) La 
Macarena, situada en el extremo suroriente de la Orinoquia.31 Esta visibilidad 
dentro del Plan coloca, por ejemplo, a la subregión de los Llanos orientales 
31	 INSTITUTO	HUMBOLDT;	AGENCIA	DE	COOPERACIÓN	ALEMANA	PARA	EL	DESARROLLO,	2006.
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bajo el interés de los inversionistas privados toda vez que el relieve de Sabana 
facilita el desarrollo del agronegocio en la región. 
Lo mismo ocurre con las condiciones climáticas de la Orinoquia. Antes ignora-
das, hoy son objeto de interés para el diseño de balances hídricos que permi-
tan, por ejemplo, la producción de semillas o sistemas de irrigación para el de-
sarrollo del agronegocio. En cuanto a las condiciones climáticas, la región se 
clasifica como clima caliente con ocho meses de lluvia y cuatro meses secos, 
una temperatura media anual de 30 °C, que, según la clasificación de Koppen, 
el clima corresponde a Sabana tropical húmeda, pues las precipitaciones son 
inferiores a 61 mm durante el mes más seco, la región es clasificada como 
zona de bosque húmedo tropical, según Holdridge. 
Un último juego de visibilidades/invisibilidades es el sistema hidrográfico con 
que cuenta la región. Además, de los ríos ya mencionados, la región cuenta 
con 13 microcuencas que abarcan todo el territorio de la Orinoquia. De esta 
manera, donde antes no era posible la agricultura, hoy, milagrosamente surge 
un cuadro de oportunidades y riquezas naturales que el agronegocio de los 
biocombustibles podría aprovechar. 
Colombia entra al siglo XX con la herencia de la violencia política marcada por 
confrontaciones militares y sociales, historia que tuvo una importante reper-
cusión en la ocupación/desocupación de la Orinoquia. La línea del tiempo (Fi-
gura 7) presenta las múltiples violencias ocurridas durante el siglo XX y prime-
ra década del siglo XXI y las repercusiones en la ocupación/desocupación de la 
Orinoquia. La Figura 7 es una síntesis que permite comprender una variable, la 
violencia histórica, que formó el territorio  que permitió la llegada del agrone-
gocio y con él el cultivo de la palma de aceite en la región. En otras palabras, 
se necesitó, así como en el caso del Sertão, sólo que por otras vías,  configurar 
una realidad de pobreza y vulnerabilidad que permitiera la llegada y desarrollo 
del biocombustible, es por esto que el discurso climático debe ser comprendi-
do como una red de redes, una red de discursos, de realidades y verdades que 
se constituyen aisladamente pero con el surgimiento de un acontecimiento, 
estos, los discursos, se agrupan dando origen a una nueva serie de realidad. 
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Conforme a la línea del tiempo, en el inicio del siglo XX, la sociedad colom-
biana aún estaba sumergida en un conflicto armado conocido como la “Gue-
rra de los mil días”. Hacia la región de la Orinoquia llegaban personas que 
huían de la guerra o habían sido vencidas en la misma, tal como acontecería 
nuevamente con los conflictos sociales de la década del veinte. Como lo han 
mostrado varios historiadores, en el año 1928  fue la máxima expresión de la 
represión estatal con la llamada “masacre de las bananeras”32. Por cuenta de 
estas luchas, el gobierno estimuló el desplazamiento de campesinos hacia la 
Orinoquia, declarada por entonces de “terrenos baldíos de la nación”, pero 
que en la realidad pertenecían a las comunidades indígenas. Fue esta la mo-
dalidad que utilizó el gobierno para realizar su “reforma agraria” sin entrar en 
contradicción con los intereses de las élites. 
La Violencia, como fue llamado después el período de 1949 a 1958, surgió con 
el asesinato del dirigente liberal y abogado Jorge Eliecer Gaitán, concretán-
dose en hechos como “El Bogotazo”33. Pero además del sentimiento de dolor 
y desesperanza de un pueblo que veía en su dirigente la posibilidad de trans-
formaciones sociales, la Violencia también fue el período de nuevos desplaza-
mientos hacia la región de la Orinoquia de campesinos vinculados al Partido 
Liberal y a otras tendencias, lo cual a su vez repercutió en el desplazamiento 
de los indígenas de sus territorios. 
Desafortunadamente para el país, a la vez que se vivían importantes aconte-
cimientos internos el contexto exterior complejizaria aún más la vida política 
y la conformación del territorio del suroriente. Es necesario entonces destacar 
en la historia de Colombia que fue el período de las primeras guerrillas del 
siglo XX las cuales darían paso al nacimiento de las “Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia – Ejercito del Pueblo” - FARC-EP -, y del Ejército de 
Liberación Nacional –ELN (Medina & Téllez, 1994). Además, por el contexto 
internacional, durante los siguientes años y con miedo del avance de los movi-
mientos comunistas, el gobierno estimuló nuevamente la colonización agra-





33	 Una	excelente	recuperación	de	 la	memoria	histórica	sobre	este	acontecimiento	está	en	el	 trabajo	de	Arturo	
Alape,	1983,	que	tiene	como	titulo,	precisamente,	El	Bogotazo.
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Ya en los años setenta, irrumpe en el escenario nacional el tema del narco-
tráfico. Regiones subvaloradas por las élites, como la Orinoquia,  fueron un 
factor adicional para la llegada de cultivos de coca en grandes extensiones, 
cultivo que por cierto sería la única fuente realmente rentable de los campesi-
nos y colonos de la época. En los años ochenta, el narcotráfico se toma la vida 
política y social de Colombia, llegando a formarse los tristemente famosos 
grupos narcoparamilitares34 responsables de la masacre de Mapiripán, entre 
otras, que para algunos historiadores fue el punto de quiebre en el conflicto 
armado entre las guerrillas y el Estado, a favor de este último, y que daría paso 
a la ocupación militar y económica del territorio por parte del capital nacional 
y extranjero35.
Así, con la insurgencia armada (FARC-EP y ELN) debilitadas, los movimientos 
sociales fragilizados y una “derechización” de la sociedad colombiana, la Ori-
noquia entró, en el siglo XXI, al escenario diseñado por el discurso del cambio 
climático de los biocombustibles y, en general del agronegocio. El paso del 
siglo XX al XXI, por los diversos acontecimientos detallados anteriormente, 
significó la transformación del territorio en una región económicamente de-
sarrollada debido a la implantación de cultivos como caña de azúcar, palma de 
aceite, caucho, arroz, maíz y soya36. 
En los últimos años del siglo XX, la región llamó la atención nacional por ser el 
epicentro de importantes inversiones de capital privado con el fin de imple-
mentar megaproyectos agroindustriales. Esto ha provocado el aumento en los 
precios de las tierras, precedidos por una contrarreforma agraria agenciada 
por grupos narcoparamilitares del país. Un dato que muestra la importancia 
que ha ganado la región en el escenario económico mundial es el Índice de 
Competitividad de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe –
CEPAL-, que define la competitividad como la capacidad de una economía de 
crecer a tasas altas, sostenidas y generando el mayor grado de bienestar para 












Puerto Gaitán en el Meta, que obtuvo un índice de internacionalización de la 
economía de 23/23, en cuanto otros parámetros evaluados para el municipio 
alcanzaban los 12 puntos, esto quiere decir que al evaluar los índices que tie-
ne el municipio para que su economía dispute el interés de los inversionistas 
extranjeros, el municipio cuenta con todas las condiciones favorables para la 
llegada del capital en cuanto otros factores como sanidad de las finanzas y de 
las instituciones o el recurso humano no conseguían ni la mitad de los índices 
favorables en la evaluación. Por esto, no es de sorprender que el departamen-
to del Meta y, especialmente, Puerto Gaitán, sea el epicentro de importantes 
transformaciones del territorio invisibilizadas por problemas ligados al cam-
bio climático, como cuando se dice que su población es altamente vulnerable 
a los escenarios climáticos creados por el IPCC. En el fondo lo que está en jue-
go es la disputa por la realidad de la vulnerabilidad: una vulnerabilidad trans-
cendental del discurso climático o una vulnerabilidad inmanente resultado de 
la transformación del territorio por parte de las inversiones capitalistas para 
el desarrollo y megaproyectos, entre ellos el de los biocombustibles para la 
mitigación del cambio climático. Siendo epicentro invisibilizado de grandes 
transformaciones, es importante mostrar algunos detalles del municipio.
Puerto Gaitán cuenta con 22.199 habitantes de los cuales el 26,7% están en 
área urbana y el resto, 73,3% en lo rural. Cuenta con 9.593 indígenas de los 
cuales 43% están distribuidos en los nueve resguardos oficialmente consti-
tuidos. El índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) corresponde al 
65,5% de la población. Según los datos de la Secretaria de Agricultura, para 
2007, la principal actividad agropecuaria era la ganadería, seguida del cultivo 
de la palma de aceite, caucho, caña de azúcar, maíz y soya. 
Los sistemas de producción destacan tres tipos de productores: el colono, el 
agricultor transitorio y los latifundistas dueños de las haciendas de ganado. 
A estos es necesario adicionar las empresas multinacionales y los grandes in-
versionistas de capital nacional o extranjero que en los últimos años vienen 
ocupando y transformando el territorio. 
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Figura 7 – Línea del tiempo de las violencias en Colombia en el siglo XX y primera 
década del siglo XXI.  
Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.
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4.2 Agronegocios y biocombustibles en la Orinoquia Colombiana 
La llegada del agronegocio a la Orinoquia necesitó de varios cambios des-
pués del control del territorio. Se estima que en la primera década del siglo 
XXI cerca de 400.000 ha estaban en manos de los narcotraficantes. Después 
de su legalización, la tierra ha pasado a manos de inversionistas extranjeros 
y nacionales, con lo cual las comunidades han sido legalmente desposeídas 
del territorio. Recientemente, la región ha sido el centro del debate de la Ley 
n° 160 de 1994, que limita la capacidad de compra de tierras a una Unidad 
Agrícola Familiar (UAF)37, pero los empresarios extranjeros han realizado ma-
niobras para comprar extensiones de tierra por fuera de la ley para el estable-
cimiento del agronegocio. Los principales compradores extranjeros de tierra 
en la región son de origen chino y brasilero.
Los inversionistas chinos realizan un movimiento clasificado como neo-colo-
nialismo agrario que consiste en la compra de tierra, la importación de insu-
mos, máquinas y hasta mano de obra de China y el destino final es el mismo 
país asiático.  Actualmente las inversiones de capital brasilero son represen-
tados por la empresa Mónica Semillas, figura jurídica con la cual buscan com-
prar tierras a título de propietarios diferentes, infringiendo así legalmente la 
ley38.  
Reconocidas transnacionales del agronegocio también hacen presencia en la 
región. Es el caso de la empresa Cargill y su proyecto “Colombia Agro”, la em-
presa de capital ítalo-español Poligrow, interesada en la producción de acei-
te de palma, con cerca de 15.000 ha en el departamento del Meta. El grupo 
brasilero Amaggi, conocido mundialmente por ser uno de los mayores grupos 
del agronegocio y exportador de soya en el Brasil, el cual tiene planeado la 
compra de 100.000 ha para la siembra de la oleaginosa y la construcción de 
una planta de procesamiento y almacenamiento. A nivel individual se encuen-
tran inversionistas de reciente aparición en el país como el brasilero German 
Efromovich, dueño de Avianca, y con fuerte interés en el tema de los biocom-
bustibles. 
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En cuanto a los inversionistas nacionales, los dos tradicionales grupos eco-
nómicos del país tienen sus intereses en el tema. El grupo Santo Domingo ha 
invertido en la producción de granos, principalmente soya y maíz, con el obje-
tivo de abastecer el mercado interno y, a mediano plazo, el mercado externo. 
El grupo de propiedad de Luis Carlos Sarmiento, a través de Corficolombia y 
Unipalm, espera producir 12.000 ha de palma de aceite para biodiesel en los 
próximos años, lo cual la convertiría en la mayor empresa latinoamericana. 
Esta ambición no es desproporcionada.
En Colombia, el principal cultivo para producción de biodiesel es la palma de 
aceite. La especie, originaria de África, llegó al país como planta ornamental 
en 1932 en el departamento del Valle del Cauca. Sin embargo sólo hasta 1945 
empezó a ser cultivada de manera comercial en el departamento del Magda-
lena. Después de la llegada de la United Fruit Company, el cultivo se expandió 
de 18.000 ha, en 1960, a 360.000 ha en 2010, con lo cual Colombia ocupa la 
primera posición en América Latina y la cuarta en el mundo como productor 
de aceite de palma. 
Los departamentos con presencia del cultivo comercial de palma de aceite 
son: Meta, Cesar, Santander, Magdalena, Nariño, Casanare, Bolívar, Cundina-
marca y Norte de Santander (Figura 8). El esfuerzo público-privado está en 
función de que el departamento del Meta continúe siendo el principal produc-
tor. Según el Plan Agropecuario de la región, en el municipio de Puerto Gaitán, 
fueron desarrollados, como parte de la agenda de productividad, cinco cul-
tivos estratégicos, entre los cuales están palma, soya, caña de azúcar y yuca. 
Según el mismo Plan “Esta convicción, además de la certeza que el desarrollo 
del sector agropecuario colombiano está en la altillanura colombiana y espe-
cialmente en Puerto Gaitán, pues están dadas las condiciones para producir 





Figura 8 - Ranking de los departamentos con siembra comercial de palma de aceite 
en el año 2011.  
Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.    
(*) La numeración representa la jerarquía de importancia en el cultivo de palma en los 
departamentos. Así, el departamento del Meta ocupa el primer lugar y el departamento 
de Norte de Santander ocupa el último. 
LA	ORINOQUIA	COLOMBIANA	Y	EL	BIODIESEL
86 BIOTECNOLOGÍA, AGROCOMBUSTIBLES Y CAMBIO CLIMÁTICO. PERSPECTIVA CRÍTICA
El mercado de los biocombustibles en Colombia ha sido fuertemente estimula-
do por el discurso del cambio climático. Un ejemplo de lo anterior es la Ley n° 
629/2000, en la cual el país ratifica el Protocolo de Kyoto40 y establece junto a los 
países del anexo I, objetivos como los de crear auxilios para la producción y uso de 
los biocombustibles y la reducción del metano y el CO
2
. Para alcanzar este obje-
tivo fueron creados mecanismos de Desarrollo Limpio (MDL) con los cuales paí-
ses como Colombia pueden establecer intercambios con los países del Anexo 1, 
permitiendo a estos últimos adquirir los Certificados de Reducción de Emisiones, 
otorgados a los países industrializados tomando como referencia la reducción de 
emisiones de CO
2
 expresadas en Unidades Certificadas (CRE)41. 
El IPCC propone una serie de opciones de mitigación, a través de las cuales, países 
como Colombia entran a negociar y a ofrecer créditos de carbono a los países que 
pertenecen al Anexo 1, con la finalidad de obtener los CRE´s, es decir, a cambio de 
los CRE´s que Colombia puede dar, los países industrializados financiarían algu-
nas de estas opciones: a) mejoría de la eficiencia energética en el sector de trans-
portes, industria y energía; b) substitución de combustibles fósiles en el transpor-
te y el uso de energía alternativa; c) ampliación de la gestión forestal y protección 
para las ya existentes; producción de bioenergía a partir de residuos de cosechas y 
otras especies no alimenticias; d) cría de herbívoros con mayor calidad nutricional 
y cultivos de árboles y; e) gestión de los residuos asociados a la recuperación de 
metano y reciclaje. 
No obstante a esta estructura de negocios, la duda que surge es si la red de acuer-
dos del tipo gana-gana, ayudas mutuas y buenas intenciones no es más que otra 
cuadratura del círculo de la sustentabilidad. En el artículo 12, el Protocolo de Kyo-
to consigna como uno de sus objetivos la contribución de dicho protocolo al de-
sarrollo sustentable  de los países que, como Colombia, no están incluidos en el 
Anexo 1. De acuerdo con las posibilidades de financiamiento de proyectos lista-
dos anteriormente, no es claro como el MDL puede ser una alternativa para que el 
país enfrente el catastrofismo climático que el discurso del cambio climático ha 
colocado como verdad irrefutable, la cual fue discutida en la primera parte de este 








sólo han fracasado en otras partes del mundo, sino, que además han aumentado 
los problemas de las comunidades. Por otro lado, si alguien continúa pensando 
que los proyectos para el Certificado de Reducción de Emisiones (CRE´s), pueden 
beneficiar a las propias comunidades es sólo ver quién está ganando con la miti-
gación, pues, dicho nuevamente, no son las comunidades. Basta mostrar un solo 
ejemplo que es a su vez paradigmático de la economía verde, de la sensibilidad 
ambiental, en fin, del discurso del cambio climático en donde victimarios conti-
núan siendo recompensandos. 
El sector palmicultor, uno de los sectores con mayor poder político y económico 
del país, en 2009 anunció la aprobación, por parte de Naciones Unidas, del Pro-
yecto sectorial Sombrilla MDL para la captura de metano, desplazamiento de combus-
tibles fósiles y cogeneración de energía renovable. La aprobación dio “señal verde” 
para lo que es, en su primera fase, el mayor proyecto mundial de captura y miti-
gación en las emisiones de metano, basado en la gestión de aguas residuales. De 
acuerdo con el estudio de pre-factibilidad del potencial de generación de CRE´s 
para el sector palmicultor en Colombia 
Dadas las condiciones del mercado internacional de carbono, los in-
gresos adicionales por año por MDL podrán ser entre US$1’885,000 y 
US$2’639,000. Estos ingresos se generarían por 10, 14 o 21 años, y el 
precio podría variar hacia arriba, mantenerse estable, o reducirse, de-
pendiendo en el rumbo eventual del mercado y la estrategia de coloca-
ción de los CER42.
Además de una producción discursiva, mencionada a lo largo de este trabajo, el 
avance del capital sobre el territorio de la altiplanicie colombiana ha sido posible 
por la acción de por lo menos dos factores, el control militar y el desarrollo de 
otras técnicas de cultivo. La primera acción, el control militar de la región, ha sido 
ejercida por las actividades narcoparamilitares que garantizan la pacificación y, 
con esto, la tranquilidad necesaria para la realización de inversiones nacionales e 
internacionales sobre el territorio. La segunda acción, el desarrollo de nuevas téc-
nicas de cultivo, está dada por la llegada a la región de tecnologías importadas - 
algunas de ellas ya evaluadas en el nororiente brasilero en ambientes semiáridos 
y con suelos ácidos -  que operan ya no desde el saber de la química, sino, desde 
la microbiología en casos como por ejemplo el uso de bacterias para la corrección 
42	 CENTRO	ANDINO	PARA	LA	ECONOMÍA	EN	EL	MEDIO	AMBIENTE,	2004,	p.	15
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del pH en los suelos. Una tecnología que no es de reciente creación, sino que es-
taba indisponible para las comunidades existentes en los territorios, en algunos 
casos generando sistemas extensivos de producción, monocultivos o la especiali-
zación en ganadería, es decir, formas insustentables de producción. Sin embargo, 
es debido a esta desigualdad técnico-científica43 que los territorios de la llanura 
oriental colombiana se transformaron en región de interés para el agronegocio 
y para el desarrollo de proyectos de biocombustibles según las necesidades de 
mitigación de la economía verde.
El cuadro parece estar terminado. Acciones de control militar y aplicación de tec-
nologías agrícolas modernas estimuladas por el discurso del cambio climático. No 
obstante faltaría analizar las repercusiones, no del cambio climático, sino de su 
discurso y su verdad catastrofista. Específicamente, ¿qué realidades son invisibi-
lizadas?, ¿qué otras verdades dejan de aparecer en el horizonte de los territorios? 
En el siguiente capítulo algunos datos son presentados para intentar responder a 
estas cuestiones. 
43	 Inquietudes	sobre	las	desigualdades	territoriales	y	la	tecno-ciencia	pueden	encontrarse	en	ELIAS,	2003.
